
Servir a la 
mejor causa

Monseñor Jesús González de Zárate  

−obispo auxiliar de Caracas y secretario  

de la Conferencia Episcopal Venezolana− 

circunscribió su intervención en Constructores 

de Paz a unas reflexiones sobre la Buena 

Noticia de Jesucristo, recogida en el capítulo 5 

del Evangelio según San Mateo: “Felices 

 los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios”. Apeló, además,  

al mensaje del Papa Benedicto XVI  

para la Jornada Mundial de la Paz de 2007. 

He aquí un extracto de su disertación

Don y tarea
En su Mensaje para la Jornada de la 

Paz del año 2007 dice el Papa Benedic-
to XVI: 

La paz es al mismo tiempo un don y 
una tarea. Si bien es verdad que la paz 
entre los individuos y los pueblos –la 
capacidad de vivir unos con otros, es-
tableciendo relaciones de justicia y so-
lidaridad– supone un compromiso per-
manente, también es verdad, y lo es más 
aún, que la paz es un don de Dios. En 
efecto, la paz es una característica del 
obrar divino, que se manifiesta tanto en 
la creación de un universo ordenado y 
armonioso como en la redención de la 
humanidad, que necesita ser rescatada 
del desorden del pecado” (nº3). 

Para construir una paz auténtica y 
perdurable, es necesario cultivar la con-
ciencia de estos dos aspectos: del don 
y de la tarea.

En efecto, la paz tiene su origen en 
Dios, Él mismo es el verdadero y supre-
mo “agente de paz”, por tal razón, -co-
mo lo afirma la bienaventuranza-, los 
que se afanan por la paz son llamados 
“hijos de Dios”: porque se asemejan a 
Él, le imitan, hacen lo que hace Él.

En las Sagradas Escrituras se habla de 
la “paz de Dios” (Flp 4, 7) y con frecuen-
cia se refiere a Dios como el “Dios de 
la paz” (Rm 15, 32). Paz no es sólo lo 
que Dios hace o da, sino también lo que 
Él es. Paz es lo que reina en Dios. Paz 
es uno de los “nombres de Dios”, así 
como lo es también el amor (1 Jn 4,8). 
Cristo se presenta a sí mismo afirmando 
que es nuestra paz (Ef 2, 14-17). Por eso, 
cuando dice “mi paz les doy” (Cf. Jn) 
está transmitiendo aquello que Él es.

 Por eso cuando decimos que debe-
mos trabajar por la paz no nos estamos 

¿Quiénes son los que trabajan por la paz? 
En el pensamiento bíblico, los “construc-
tores de la paz”, son los que ayudan a 
las personas en discordia a reconocerse 
en sus diferencias, y a reconciliarse y a 
vivir en paz. En boca de Cristo, afirmar 
que los que trabajan por la paz son bien-
aventurados, es semejante a decir que 
son felices los que viven según el man-
damiento nuevo del amor fraterno.

 Por eso si quisiéramos responder a 
la pregunta ¿quiénes son los que verda-
deramente trabajan por la paz y de qué 
manera ésta se promueve?, tendríamos 
que decir son aquellos que dedican su 
vida y sus esfuerzos, no a destruir al 
enemigo, sino destruir la enemistad, co-
mo hizo Jesús en la cruz (Ef 2, 16). 
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refiriendo, en primer lugar, a inventar o 
a crear la paz, sino a transmitirla, a dejar 
pasar la paz de Dios y la paz de Cristo 
que supera toda inteligencia humana. No 
somos nosotros la fuente, sino como ca-
nales de la paz. La condición para poder 
serlo es permanecer unidos a su fuente 
que es Dios mismo. Por ello, con ese 
gran artífice de paz que fue San Francis-
co de Asís, nos atrevemos a decir: “Señor, 
haz de mí un instrumento de tu paz”.

La paz, además de don, es también 
tarea. Una tarea que exige a cada uno 
una respuesta personal coherente con el 
plan divino: “Dios, que nos ha creado sin 
nosotros, no ha querido salvarnos sin 
nosotros” (San Agustín). La paz, como el 
rastro que deja un barco sobre el mar, 
nace de una punta y luego va ensanchán-
dose. La punta es, en este caso, la per-
sona humana, que es el corazón de la 
paz. Por eso, la tarea de construir la paz 
comienza siempre en un corazón nuevo 
de una persona, reconciliada y en paz.

De la persona humana, y del plan de 
Dios para ella, debe partir todo esfuerzo 
de construir la paz. Éste es un gran punto 
de encuentro y, por tanto, un presupuesto 
fundamental para una paz auténtica.

Esto exige una adecuada comprensión 
del hombre. La indiferencia o la confu-
sión ante lo que constituye la verdadera 
naturaleza del hombre impide el diálogo 
auténtico y abre las puertas a la inter-
vención de imposiciones autoritarias, ter-
minando así por dejar indefensa a la 
persona misma y, en consecuencia, pre-
sa fácil de la opresión y la violencia. Una 
consideración “débil” de la persona, que 
de pie a cualquier concepción, incluso 
excéntrica del hombre, favorecerá sólo 
una paz aparente. 

Una paz distinta a la del mundo
A la hora de pasar de este mundo al 

Padre, Jesús dijo a sus discípulos: “Les 
dejo la paz, les doy mi paz, pero no co-
mo la da el mundo. ¡No se inquieten ni 
teman!” (Jn 14, 27-3).

La paz de la que habla Jesús contiene una 
“radical novedad”. No es como una simple 
tranquilidad en el orden establecido.

En la Biblia, el término paz abarca 
todos los bienes y es sinónimo de feli-
cidad. La paz verdadera es una promesa 
mesiánica (Ez 37:26; Is 9:6). Es sinónimo 
de justicia, salvación y de bien. Por eso 
afirma el profeta. “que hermosos son 
sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae la buena 

nueva y proclama la salvación” (Is 52, 
7). Y San Pablo habla del “evangelio de 
la paz” (Ef 6, 15), como si en esa palabra 
se resumiera todo el contenido de la 
Buena Noticia que Jesucristo ha venido 
a revelar y realizar.

 Por eso, como Jesús, cuando decimos 
“la paz esté con ustedes”, estamos ex-
presando el deseo del bien de toda la 
persona, y nuestro compromiso para que 
ese bien llegue a todas las personas.

Conscientes de ello, los cristianos es-
tamos llamados a ser pregoneros deci-
didos y valientes de los derechos fun-
damentales de cada persona, en parti-
cular, del derecho a la vida y la libertad 
religiosa de todos. Así anunciamos que 
la vida es un don que no está a la ente-
ra disposición del hombre y su relación 
con un Principio trascendente, que lo 
sustrae a la arbitrariedad de sí mismo.

En ese mismo orden de ideas, es parte 
imprescindible de nuestro compromiso 
bautismal denunciar como atentados con-
tra la paz, además de los conflictos arma-
dos, el terrorismo y las diversas formas 
de violencia, las desigualdades en el ac-
ceso a bienes esenciales como la comida, 
el agua, la casa o la salud; las persistentes 
desigualdades entre hombre y mujer en 
el ejercicio de los derechos humanos fun-
damentales; toda actitud irrespetuosa con 
el medio ambiente y los daños que pro-
voca a la convivencia humana.

Conclusión
Todos estamos llamados a ser traba-

jadores incansables en favor de la paz y 
valientes defensores de la dignidad de 
la persona humana y de sus derechos 
inalienables. 

Como hombres y mujeres de fe, dan-
do gracias a Dios por habernos llamado 
a pertenecer a su Iglesia, que es signo 
y salvaguardia de la trascendencia de la 
persona humana en el mundo, no de-
bemos cansarnos de implorar el bien 
fundamental de la paz, tan importante 
en la vida de cada uno.

 Sintamos la satisfacción de servir con 
generosa dedicación a la causa de la paz, 
ayudando a los hermanos, especialmen-
te a aquellos que, además de sufrir pri-
vaciones y pobreza, carecen también de 
este precioso bien. Jesús ha revelado que 
la vocación más grande de cada perso-
na es el amor. En Cristo podemos en-
contrar las razones supremas para ha-
cernos firmes defensores y audaces 
constructores de la paz. 

Todos estamos llamados 
a ser trabajadores 
incansables en favor de 
la paz y valientes 
defensores de la 
dignidad de la persona 
humana y de sus 
derechos inalienables.
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